FUNDACIÓN ACADEMIA EUROPEA DE YUSTE
Como no hay mal que por bien no venga, la crisis que observamos en el proceso de construcción europea ha abierto la agenda de Bruselas a la necesidad de acercar la Unión y sus Instituciones a los ciudadanos de los Estados miembros. Los negativos resultados en los referéndums de ratificación del Tratado Constitucional en Francia y Holanda han sido la gota que ha colmado un vaso que ya estaba lleno de advertencias, las últimas de las cuales fueron las reducidísimas tasas de participación al Parlamento Europeo, y parece que han abierto los oídos ante la claridad del sonido de las alarmas.
Cuando ya se ve del lobo algo más que las orejas, el Parlamento y el Consejo han establecido el programa Ciudadanos con Europa para promover la ciudadanía europea activa. Leyendo con detenimiento los considerandos, los objetivos y los medios que piensan ponerse en valor, me ha venido a la mente, como un calco, las actividades que con idénticos propósitos viene desarrollando nuestra Fundación Academia Europea de Yuste.

Es muy grato decir que la Fundación está en la  vanguardia del pensamiento y de la acción europeísta. Digamos con orgullo que desde nuestro remoto rincón de Extremadura hace ya mucho tiempo que se piensa y se actúa conforme a  la doctrina que se ha hecho de relevante actualidad: "para que los ciudadanos apoyen y participen plenamente en la integración europea debe hacerse mayor hincapié en sus valores, historia y cultura comunes, como elementos clave de su pertenencia a una sociedad basada en los principios de libertad, la democracia y el respeto a los derechos humanos".
La Fundación, la Academia, el Premio Carlos Quinto, las actividades que se realizan en España y aquí mismo, en Bruselas, en el corazón de Europa, forman parte del paisaje habitual que me acompaña en mi trabajo como Eurodiputado. Sólo alguna nube ocasional empaña mi satisfacción y es cuando me asalta la duda de si estas actividades, son suficientemente conocidas y reconocidas por la sociedad extremeña.

En un momento en el que los viejos nacionalismos vuelven a intentar ocupar la agenda política, y en el que, se suma a este despropósito, la amenaza de los nuevos nacionalismos, que pugnan por emerger en partes muy significativas de la vieja Europa y la nueva España constitucional, el trabajo y la reflexión europeísta que realiza la Fundación es un activo que ha de ser protegido, valorado y apoyado. Es lo que, por virtud y por necesidad, estamos realizando desde mi oficina en Bruselas, con todos los medios a nuestro alcance. 
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